
CRITICA MUSICAL:

Octavo Programa Filarmónico
■Juan Pablo Izquierdo, titu la r  de 

la Filarm ónica Municipal, volvió a to
m ar el mando de su orquesta  en el oc
tavo concierto del abono A, El p rogra
ma ruso, escogido para dicha ocasión, 
comenzó con el poema sinfónico “Una 
noche en el Monte Calvo”, de Modes
to Musorgski.

El d irec to r subrayó la audacia a r
mónica del trozo —en in s trum en ta 
ción de Rimski-Korsakov—  m ediante 
extrem os coloristas y dinám icos. Más 
que en el aquela rre , la verdadera  ma
gia sobrevino con el am anecer y sus 
melodías de c larinete  (M ichele Gin- 
g ras) y flau ta  (F ernando  H arm s).

Byron Jan is  fue el solista del T er
cer Concierto Op. 26 de Prokofiev, 
que el com positor escribió para su 
propio uso en 1917, aunque lo e s tre 
nara  recién cuatro  años después. El 
p ianista norteam ericano e Izquierdo 
lograron una in terp re tac ión  cente
llean te  de la fresca y revolucionaria 
p a rtitu ra .

El vigor acerado e incisivo de la 
en trega  estaba lleno de vitalidad. J a 
nis toca con poesía, im aginación, sa r
casmo y la locura apropiada.

Minucias sonoras fascinantes apa
recieron en el A ndantino, que no re- 
nunl-ia a irrupciones burlescas. El fi
nal endem oniado e insistente, «on la 
rigidez de sus ritm os m aquinales, 
constituyó un triun fo  p a rticu la r de 
ejecución, en tre  caricaturesca y de

sesperada. Un desem peño m agnífico 
de nuestros músicos y el v isitan te , 
quien  exhibió toda la sensibilidad ro
m ántica, que no pudo m ostrar antes, 
en el Vals Op. 34 N“ 2 de Chopin, aña
dido al program a: versión “alia ma
zurca” , con m atices delicados de pul
sación (y, de yapa, un suavísim o La 
grave final).

D espués del estreno, dirigido por 
el compositor, Chaikovski denigró  su 
Q uinta Sinfonía como "obra m alogra
da, dem asiado m ulticolor, maciza, in
sincera, excesivam ente larga y poco 
in te re sa n te”. Izquierdo dem ostró lo 
contrario  a través de una ejecución 
soberana, que ciñó con plasticidad 
subyugante  el p rim er m ovimiento, 
desde su inicio melancólico hasta  la 
tenebrosa extinción. Fan tástica  nos 
pareció, tam bién, la unidad del scher- 
zo, com plem entándose cabalm ente el 
perfum e nostálgico del vals con la vi
sión espectral de las apretadas sem i
corcheas.

N otables, igualm ente, el enfoque 
—apasionado sin  sentim entalism os— 
del A ndante y la fuerza arro lladora 
de la conclusión. U na labor excepcio
nal de Izquierdo y un gran  día para el 
conjunto, que rindió  sonoridades d« 
calidad pocas veces oída, con solos ex
trao rd inarios (c larinete , corno) y es
pecial lucim iento de los m etales.

Federico  H ein lein


